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RESUMEN EJECUTIVO

· El objetivo del documento consiste en brindar orientación y formular recomendaciones para la implementación de la Resolución CIM/RES.230 (XXXII-0/04), cuyo fundamento principal consiste en instar a los países miembros a promover medidas que corrijan desigualdades de género en el acceso al  “trabajo decente”
/.
· En la resolución se propone en diálogo en torno a una amplia gama de temas entre protagonistas públicos y privados para llevar adelante recomendaciones específicas, resultantes en gran medida de la Cuarta Cumbre de las Américas (Cumbre) que se realizará en Argentina en 2005.  La labor de esta última se centra en “Crear trabajo para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”, cuestiones todas que revisten importancia en relación con la orientación principal de la resolución.
· La implementación de la recomendación resultante de la Cumbre deberá adaptarse a las circunstancias que rodean a los Estados miembros, pues no cabe duda de que el avance y los desafíos tienden a diferir de un país a otro. 
· El resultado final debería ser la generación de un círculo “virtuoso” a través del cual la creación de un “trabajo decente” incremente el empoderamiento económico de la mujer, y ulteriormente fortalezca la gobernabilidad democrática.
· La oportunidad es sumamente propicia para que los Estados miembros apliquen las recomendaciones específicas, ya que la cuestión de género está pasando al centro de los objetivos regionales, así como internacionales, como parte de la batalla tendiente a erradicar la pobreza. 
· Parece estar surgiendo consenso en cuanto a que si bien el proceso de globalización es probablemente irreversible y en general beneficioso, lo que se requiere es ponerle un rostro humano teniendo en cuenta las muy profundas consecuencias y dislocaciones sociales que provoca ese proceso.  El consenso se extiende a la necesidad de dar alta prioridad a la incorporación de una perspectiva de género en la reorientación del proceso de globalización, para hacerlo más equilibrado.
· Para hacer más efectiva a la aplicación de cualquier medida que se adopte es esencial disponer de un marco de referencia.  Un marco conveniente consiste en tener en cuenta:
a) Los cambios económicos que están teniendo lugar.

b) El proceso de integración económica regional que se está llevando adelante a través de negociaciones y acuerdos comerciales.
· El énfasis, relativamente nuevo, en el desarrollo basado en la liberalización del comercio y la integración económica reviste decisiva importancia porque esos factores no son neutros en cuanto a creación de empleo y de por sí no conducen necesariamente a la eliminación de la desigualdad de género en el acceso a un “trabajo decente”.  Por su propia naturaleza, las estrategias de desarrollo del comercio tienen a diferir en cuanto a empleo, capacitación e impacto sobre la desigualdad de género, según se trate de una estrategia de desarrollo de menor apertura o una estrategia orientada por la exportación
/.
· Por lo tanto es esencial que las preocupaciones referentes a la desigualdad de género se trasmitan, en una orientación hacia el desarrollo del comercio, a quienes participen directamente en las negociaciones, para que si es necesario puedan insertar el tema de la desigualdad de género en el proceso de negociaciones comerciales. Resulta evidente que la tarea venidera es de tal envergadura que ni el Gobierno ni el sector privado de por sí podrán realizarla; por lo tanto es importante promover una asociación de trabajo, especialmente para reducir la tensión entre quienes favorecen soluciones determinadas por el mercado y quienes prefieren soluciones orquestadas por el Gobierno.
· Existe acuerdo, en general, en que la “integración”
/ debe ser la aspiración última.  No obstante, crear bloques a través de la “focalización” de medidas y actividades específicas en varios frentes es un paso importante a esos efectos, pero cada Estado miembro debe adaptarse adecuadamente a sus propias circunstancias.
· Aunque algunas de las medidas propuestas pueden afectar a ámbitos de interés para hombres y mujeres, lo necesario es considerar lo que puede requerirse para nivelar el campo de juego y así eliminar la brecha de género.
· Es necesario avanzar en todos los sectores; no obstante, como los recursos son siempre limitados, la “focalización” en el sector “informal” ofrece un campo fértil para la adopción de medidas inmediatas, no sólo debido a la magnitud misma de este sector en la mayoría de los países, sino también en virtud de la alta concentración de la pobreza y la sobre representación de la mujer en la misma.  Es necesario mejorar la competitividad de ese sector para que con el tiempo se vincule con el sector formal dentro de un entorno orientado por el comercio internacional.
· La mayor parte de las preocupaciones y problemas técnicos relacionados con el sector informal pueden extenderse al sector de las pequeñas y medianas empresas (PYMES), que tiene también potencial para la creación, en considerable medida, de un “trabajo decente”.  En este sector debería ser posible lograr el apoyo de instituciones existentes, como cámaras de comercio, organizaciones comerciales y sindicatos de trabajadores, para la creación de empleo y la generación de posibilidades empresariales para las mujeres.
· La convergencia de medidas, en lugar de su adopción en forma paralela, en materia de educación, capacitación y servicios de apoyo, puede acelerar el proceso de cierre de la brecha de género, especialmente si se procura lograr esa convergencia en el marco de la estrategia de desarrollo del comercio internacional.
· La CIM, como poderosa fuerza orientadora dentro de la OEA, tiene la posibilidad de ampliar y enriquecer las recomendaciones que surgirán de la Cuarta Cumbre y ayudar a los Estados miembros a llevarlas adelante a través del Diálogo propuesto.
· La oportunidad parece favorable para que la CIM aproveche importantes compromisos asumidos por otros ámbitos de la Organización para contribuir a eliminar las desigualdades de género en sus respectivas esferas de competencia.  Esas contribuciones podrían promover el apoyo para la satisfacción de necesidades urgentes, como la prestación de servicios sociales y el logro de beneficios sociales, un mejor acceso al mercado de trabajo, mayores oportunidades de capacitación en sendas profesionales más promisorias y acceso a la información sobre cuestiones relacionadas con el comercio exterior, todos ellos elementos constitutivos de un “trabajo decente”. 
RESUMEN DE LAS RECOMENDACIONES

Para facilitar el examen del documento se presenta un resumen de las recomendaciones como prolongación del Resumen Ejecutivo
/. Para formular las recomendaciones es importante enunciar unas pocas salvedades:

a)
Las recomendaciones son de alcance general porque las circunstancias tienden a diferir de un Estado miembro a otro y de una región a otra.

b)
Dada la complejidad del tema, en el documento se presenta tan sólo una muestra de posibles actividades.  Es probable que muchas otras surjan de la labor conducente a la Cuarta Cumbre.  Además, cabe la posibilidad de que cada uno de los Estados miembros formule recomendaciones específicas de países según lo considere conveniente en sus propias circunstancias.

c)
Para hacer frente al desafío es sumamente conveniente promover un enfoque integral compatible con la orientación hacia el desarrollo que se está difundiendo en toda la región: una orientación determinada por el comercio internacional.

d)
Estas recomendaciones no son necesariamente nuevas, salvo en cuanto a que la oportunidad puede ser más favorable cuando se reúna la Cuarta Cumbre.  Además, aunque algunos de los temas afectan tanto a hombres como a mujeres, lo que se requiere es identificar medidas adicionales necesarias para ayudar a las mujeres a cerrar la brecha de género.

e)
Las recomendaciones se basan en la necesidad de incrementar la competitividad de las mujeres en el mercado de trabajo.

f)
Por último, aunque no sea en modo alguno lo menos importante, aunque todos los sectores deben participar en todos los casos, en función de las características de la medida de que se trate en algunos casos el papel de la sociedad civil puede ser central en tanto que, en otras circunstancias, puede ser conveniente que el sector público o el sector privado, el sistema judicial, o inclusive la comunidad de los donantes internacionales ocupe una posición de vanguardia.

· La “focalización” en actividades y/o acciones especificas es la metodología principal que se recomienda.  Constituye la vía más inmediata para que la mujer logre una mayor paridad con los hombres a través de acciones específicas “focalizadas”.  Este enfoque puede implicar la creación de eficaces escalones hacia el objetivo de llegar a eliminar la brecha de género en cuanto a acceso a “trabajo decente.” 
· Aunque rebase el horizonte del presente documento, la metodología que antecede debería ir de la mano con una continua evaluación del impacto, para la mujer, de cualquier política, proyecto, etc., lo que ya constituye una práctica aceptada, por ejemplo la realización de estudios de impacto sobre el medio ambiente y el empleo.  Ello no es idéntico a limitarse a agregar un componente femenino en una actividad existente
/.
· En el contexto limitado del presente documento, la “focalización” implica dos conjuntos de medidas, aunque en cierta medida no cabe duda de que se superponen: a) eliminar obstáculos y b) facilitar acciones.
a) La eliminación de obstáculos discriminatorios, sea que se deban a tradiciones o prácticas, o bien a una discriminación lisa y llana, debe ser “focalizada” y manejada a través de un proceso acelerado.  Ello puede contribuir en gran medida a corregir desigualdades de género, a un costo financiero muy bajo, o sin costo
/. Esa labor puede incluir:
i. Medidas legislativas correctivas.

ii. Revisión de prácticas de empleo por parte del Gobierno y de empleadores privados.

iii. La asistencia que puede brindar el movimiento sindical organizado a las mujeres para ingresar en determinadas profesiones u oficios reservados tradicionalmente a los hombres.

iv. Si es necesario, medidas judiciales, por ejemplo en cuanto al reconocimiento de derechos de propiedad.
b) Es necesario adoptar medidas de facilitación para que las mujeres tengan mejores posibilidades de obtener acceso a trabajo decente. Ello puede incluir:
i. Acceso a más oportunidades de capacitación adaptadas a las necesidades de la mujer.  Ello abarca toda la gama de posibilidades: desde el ingreso en puestos de trabajo especializados hasta oportunidades profesionales y gerenciales.

ii. Aunque forma parte del punto que antecede, las oportunidades de volver a obtener capacitación resultan cada vez más esenciales, especialmente para aliviar la transición a una economía más abierta insertada en la economía mundial.

iii. El acceso a los servicios de apoyo que puedan ser necesarios para obtener acceso al mercado de trabajo y a oportunidades de capacitación.  Es probable que los servicios de cuidados diurnos y los centros para personas de edad constituyan los servicios de apoyo más obvios, ya que si bien el mundo se adapta a nuevas estructuras culturales, las mujeres siguen siendo la principal fuente de cuidados familiares para los jóvenes y los ancianos.  Aunque es menor evidente, un mejor acceso al transporte, ya que a veces es un factor limitante, debido a restricciones de acceso o a restricciones de desplazamiento hacia y desde el lugar de trabajo, es un factor significativo, especialmente para quienes viven en zonas de bajos ingresos y rurales
/.
iv. La focalización en el sector industrial es otra opción, aunque cabe admitir que se trata de una cuestión más polémica en las negociaciones comerciales, porque quienes están a favor del libre comercio se oponen a ella. La focalización se encamina a identificar sectores o industrias en que se prevé mayor potencial de competitividad.  Éste puede consistir en incentivos específicos, como capacitación subsidiada.  Al planificar esta estrategia debe tenerse en cuenta la posibilidad de brindar los servicios de apoyo necesarios para ayudar a las mujeres a obtener acceso a las oportunidades de empleo que se crearán. 

v. Los derechos de propiedad no reconocidos ofrecen en algunos países un considerable potencial como fuente de capital que puede utilizarse como garantía para el establecimiento de pequeñas empresas o empresas “de cabaña”, lo que implica facilitar la solución del problema y eliminar un obstáculo.  Resolver esta cuestión es especialmente importante en el sector informal de la economía.  Este problema tiende a afectar a las mujeres en medida relativamente mayor que a los hombres, debido a que a las primeras les es más difícil establecer derechos de propiedad, dada la estructura familiar existente en algunas zonas. Si es necesario, ello debería hacerse cumplir mediante medidas judiciales.

vi. Cuando sea pertinente, deberían revisarse y modernizarse los códigos, para facilitar el acceso de la mujer al crédito, a la herencia, y a las transferencias de propiedad, todos ellos factores limitativos para el establecimiento de empresas.
· Dada la simple magnitud del sector informal, es probable que la “focalización” en ese sector redunde en considerables beneficios.  Para ello se requieren medidas basadas en la eliminación de obstáculos anteriormente identificados y la aplicación de medidas de avance o facilitación, para que cuando se combinen esos dos conjuntos de medidas el impacto sea mucho mayor.  Hay dos líneas de acción principales:
a) Ayudar a organizarse mejor a los trabajadores de este sector que operan como contratistas independientes, subcontratistas, operadores de empresas unipersonales o de propiedad familiar y microempresas
/. Las siguientes son algunas medidas promisorias en que existe experiencia:
i. Vínculos con empresas de mayor escala.  Es importante identificar oportunidades para que las microempresas se vinculen con empresas mayores, por ejemplo con el apoyo de asistencia técnica y un acceso más amplio a los medios de comunicación.  Toda medida de ese género debe articularse con los programas gubernamentales tendientes a reorientar la estrategia de desarrollo, ya que esos grupos tienden a operar, en su mayor parte, en el sector de los bienes no comerciables de la economía.  La subcontratación ofrece un ejemplo de vínculos de ese género.

ii. Los sistemas cooperativos son otra opción para lograr una mejor organización, que es esencial para mejorar la competitividad.  Ello facilitará asimismo el acceso a algunos servicios, como los de crédito, y a lograr una escala mínima de operación.  Esta acción podría ser promovida en forma independiente o como parte de la labor arriba mencionada de promover vínculos con mayores empresas, nacionales, regionales o internacionales.  La prestación de asistencia técnica y servicios de extensión a través de un enfoque “combinado” probablemente estará dotada de eficacia de costos.  Esto puede incluir, por ejemplo, asistencia en materia de control y normas de calidad, empaque, acceso a tecnología moderna, crédito y cierta capacitación básica en aptitudes empresariales especializadas. 

iii. El sistema cooperativo puede ser complementado y/o integrado con cooperativas financieras.  Estas últimas brinda una excelente oportunidad de incrementar el ahorro colectivo.  Dada la estructura familiar existente en algunas zonas, especialmente rurales, este sistema puede adquirir mayor importancia, ya que a través de él las mujeres pueden estar en condiciones de comenzar a crear sus propias fuentes de financiamiento.
Trátese de un sistema cooperativo o de la opción de establecimiento de vínculos, ambas posibilidades pueden integrarse con un enfoque de “agrupaciones”, en virtud del cual las unidades que trabajan dentro de determinada zona geográfica pueden ser respaldadas como grupo; por ejemplo, empresas y/o cooperativas que produzcan productos y servicios similares o complementarios.
iv. La ubicación de las empresas en zonas rurales o su reubicación en las mismas ofrece posibilidades positivas, dada simplemente la escala de este sector en muchos países. Para que esta estrategia sea exitosa es esencial, ante todo, ofrecer incentivos, dado que el costo inicial de operar en esas zonas es más alto.  Segundo, se requiere un firme compromiso gubernamental en cuanto al suministro de infraestructura básica y desarrollo rural, en especial en materia de transporte, ya que la población está allí menos concentrada que en las zonas urbanas.  Este enfoque, si tiene éxito, podría incrementar en gran medida los ingresos familiares cuando las mujeres pueden encontrar empleo en sectores no agropecuarios.
b) Proporcionar a los trabajadores y a sus familias, individualmente o como grupo, un mínimo de servicios y beneficios sociales.  Ello constituye, en realidad, una extensión de lo recomendado anteriormente en cuanto a la facilitación de medidas, salvo en cuanto ahora la recomendación está más centrada en el sector informal.  A los centros de cuidados diurnos y para ancianos es importante agregar beneficios tales como los sanitarios y algún tipo de beneficio jubilatorio, por ser componentes importantes del concepto de “trabajo decente.”
· Como ya se señaló, partir del sector informal representó una cuestión simplemente práctica, pero también reviste mucha importancia ampliar las medidas, llevándolas al sector de las PYMES.  Toda estrategia para este sector debe formar parte de la estrategia de desarrollo orientada por el comercio internacional.  Algunas de las medidas que contribuirían a la creación de “trabajo decente” en este sector son similares a las planteadas anteriormente para el sector informal, con la salvedad de que este sector está algo mejor preparado para aprovechar inmediatamente esas medidas, ya que forma parte, por lo menos en cierto grado, de la economía formal; por lo tanto no es necesario repetirlas aquí.  Todas ellas requieren un acceso más amplio al crédito, así como mejoras en cuanto a organización y capacitación, especialmente si se van a ver beneficiadas por programas de asistencia técnica para lograr mayor competitividad.
Una ventaja de este sector consiste en el acceso con que ya cuentan muchas de ellas a los avances en las comunicaciones, por ejemplo, a portales de mejoramiento de la información,  así como a asociaciones comerciales y cámaras de comercio, que pueden ser movilizados como facilitadores de la promoción de intercambios con compañías de mayor escala.  A este respecto el desafío consiste en procurar que esas entidades estudien la manera de incrementar la participación de las mujeres.  Los gobiernos y/o los organismos internacionales y los países donantes están en excelentes condiciones para ayudar a las empresarias a asistir a ferias comerciales y participar en misiones de comercio internacional, como medio eficaz para obtener experiencia  y ponerse en contacto con los aspectos complejos de las transacciones internacionales.
/
· Con carácter más general es importante que los responsables de realizar y aplicar análisis de política económica incorporen el tema de género como factor independiente, en especial como parte de un proceso de globalización basado en  mayor medida en consideraciones sociales.
· En todo esfuerzo tendiente a reducir la brecha de género deben tenerse en cuenta las negociaciones en curso en la región en materia de comercio e integración, así como el hecho de que no es factible separar esa evolución de la creación de “trabajo decente” y aumentar las posibilidades de acceso al mercado, en general y en especial para las mujeres.
· La CIM debería seguir promoviendo el desarrollo de otros ámbitos de la Organización, y colaborar en ese esfuerzo, a través de los sectores que representan, proporcionando asistencia técnica para incrementar la disponibilidad de servicios de apoyo y eliminar los obstáculos identificados en este informe; en especial los que probablemente saldrán a luz en la Cuarta Cumbre. Como extensión de esta actividad, la CIM debería aprovechar los foros que brindan esos otros ámbitos para lograr un efecto multiplicador llegando a audiencias más amplias, y promover la convergencia en materia de desarrollo de proyectos.

I.
INTRODUCCIÓN

El enfoque adoptado consistió, primero, en identificar el objetivo de la resolución.  Segundo, se presenta un marco práctico para la implementación de la resolución.  Tercero, se examina una metodología especial para sectores promisorios, para la creación de “trabajo decente”, haciendo hincapié en las necesidades de la mujer.  Finalmente, se identifica la participación de la CIM como mecanismo de orientación en respaldo de las recomendaciones finalmente adoptadas por la Cuarta Cumbre.

El presente documento responde a dos resoluciones.  La resolución AG/RES. 2011 (XXXIV-O/04) de la Asamblea General de la OEA sirve de antecedente general, al convocar a la integración de la perspectiva de género en la Cumbre venidera.  A estos efectos encomienda a la Secretaría del Proceso de Cumbres la realización de un trabajo común con la CIM para alcanzar ese objetivo, ya que la orientación principal de la Cumbre consistirá en “Crear trabajo, enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad”, todos ellos ámbitos que afectan a las oportunidades de avance de la mujer.


La otra es la resolución CIM/RES. 230 (XXXII-O/04) de la Trigésima Segunda Asamblea de Delegadas de la CIM, “Género y acceso al trabajo decente para enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática”, que brinda la oportunidad de cumplir, por lo menos en parte, el mandato de la Asamblea General.  La resolución tiene dos partes:
a) Solicita a la Secretaría Ejecutiva de la CIM que presente al Comité Ejecutivo de la Comisión un informe sobre el acceso al “trabajo decente” que incorpore una perspectiva de género, como forma de enfrentar la pobreza y fortalecer la gobernabilidad democrática.

b) Insta a los Estados miembros a entablar un amplio diálogo sobre la brecha de género en materia laboral, tomar en cuenta los resultados de este diálogo en sus estrategias para reducir la pobreza y generar trabajo decente, e informar a la Asamblea de Delegadas al respecto. Reviste especial interés para el diálogo propuesto crear conciencia, entre los protagonistas de los sectores público y privado, sobre las desigualdades de género en el acceso a trabajo decente.


Al tratar de reunir las dos partes de la resolución se entiende que las recomendaciones finales que probablemente emergerán de la Cuarta Cumbre servirán como antecedente para el diálogo propuesto, en todo caso con sujeción a la adaptación a las circunstancias de cada Estado miembro.

Antes de avanzar deberían definirse los dos conceptos siguientes, porque si bien están siendo reconocidos en la literatura especializada, se repiten a lo largo de todo el documento:
-Integración:
/
“…el proceso de evaluar las implicaciones para mujeres y hombres, de toda acción planificada, incluida la sanción de leyes, políticas o programas, en todos los ámbitos y a todos los niveles”. “El objetivo final de la integración es lograr la igualdad de género”.


-Trabajo decente:
/
“…la promoción de oportunidades para las mujeres y los hombres a fin de que puedan obtener un trabajo decente y productivo en condiciones de libertad, igualdad, seguridad y dignidad humana. El trabajo decente es el eje en donde convergen los cuatro objetivos estratégicos, es decir los derechos en el trabajo, el empleo, la protección social y el diálogo social”.


Esta resolución no podía ser más oportuna, porque se está intensificando la lucha contra la pobreza.  Los desafíos son numerosos y muy complejos, y la labor debe realizarse simultáneamente en diversos frentes, especialmente a través del respaldo mutuo de las medidas adoptadas. Dentro de este contexto general la situación de la mujer ha venido ocupando una posición de vanguardia en el debate nacional e internacional; lamentablemente, aunque se ha logrado cierto progreso, persisten las disparidades entre hombres y mujeres
/.  En esta ocasión parece existir una más firme voluntad política de cerrar la brecha de género en general, pero especialmente en el mercado de trabajo y en las esferas de la educación y la capacitación, que son importantes piedras angulares para lograr la igualdad de género, no sólo en términos económicos, sino también políticos. 

Entre las actividades decisivas que están teniendo lugar y que probablemente brindarán valiosa información a la fecha en que se realice la Cuarta Cumbre figuran los siguientes:
· Una evaluación continua, en las Naciones Unidas, de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), preceptuados por la Asamblea General de las Naciones Unidas en 2006
/.  Uno de esos objetivos consiste en promover la igualdad entre los géneros y la autonomía de la mujer, especialmente en materia de educación.

· El Proyecto del Milenio no tardará en presentar su informe, referente a estrategias, políticas y programas tendientes a la consecución de los ODM.

· La Comisión de las Naciones Unidas sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer, en su Conferencia (Beijing, diez años después) examinará y realizará el seguimiento de los resultados logrados desde la Cuarta Conferencia, celebrada en 1995, así como del período extraordinario de Sesiones de la Asamblea General titulado “La mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz en el siglo XXI”.

· La Comisión Mundial sobre la Dimensión Social de la Globalización, que es una comisión independiente, completó su informe, titulado “Por una globalización justa: crear oportunidades para todos”
/. Este informe ya cuenta con el respaldo de la OIT y de las Naciones Unidas.

En conjunto, esta renovada atención a la cuestión de la pobreza y la igualdad de género representa en buena medida, en el caso de la región, la culminación de los esfuerzos realizados continuamente durante muchos años por la CIM para promover la igualdad de género en todos los aspectos de la vida.  Como el mundo ha cambiado, la labor de la CIM se ha adaptado a los nuevos desafíos, y el presente documento es un eslabón más de ese proceso
/.
II. IMPLEMENTACIÓN DE LA RESOLUCIÓN 

El alcance de la resolución puede ser  muy amplio y complicado, por lo cual en este documento sólo es factible establecer el sentido de la orientación que correspondería dar a su implementación, lo que permitiría a cada país adaptar las recomendaciones a sus circunstancias respectivas.  Teniendo en cuenta esta salvedad, durante la labor preparatoria que conduce a la Cumbre es probable que se revisen la orientación y las recomendaciones propuestas, y que lo que llegue a surgir de la Cumbre pueda servir entonces como antecedente para el diálogo propuesto.

La resolución lleva implícita una asociación entre los sectores público y privado, lo que resulta esencial para la tarea, dada su magnitud, y debería servir como guía de cualquier recomendación.  Se trata de un enfoque constructivo que puede conducir a una mayor colaboración entre quienes abogan por soluciones determinadas por el mercado y quienes están a favor de soluciones concertadas por el Estado.  Esta tensión no es nueva, pero se ha incrementado por acción de la acelerada globalización económica y financiera. La mejor manera de resumir esa asociación en sus aspectos esenciales es la siguiente:

“No podemos dejar el desarrollo centrado en las personas librado a las fuerzas del mercado. En lugar de retirarse, el Estado debe establecer nuevas alianzas estratégicas con el sector privado y las instituciones de la sociedad civil”
/.

El fundamento de la resolución, contenido en la asociación propuesta, puede articularse en el siguiente círculo virtuoso:  

	Oportunidades de acceso

al trabajo decente










↓ ↑

	Empoderamiento económico










↓ ↑

	Reducción de la pobreza








↓ ↑

	Fortalecimiento de la gobernabilidad democrática



Para poner en perspectiva la magnitud del desafío es imperativo romper el círculo vicioso existente, ya que si bien la participación de las mujeres de América Latina  y el Caribe (ALC) 
/ en la fuerza de trabajo en promedio ha aumentado (50%, en comparación con 40% en 1995)
/, sigue siendo muy inferior a la de los hombres (80%),  así como a la de las mujeres de Estados Unidos y Canadá (70%).  Además,  el desempleo femenino sigue siendo alto, no sólo en general, (10%), sino también en relación con el que afecta a los hombres (7%), situación que se ha vuelto crítica para los jóvenes en general, pero especialmente para las mujeres jóvenes (20%). Además, las cifras anteriores pueden no ser totalmente reveladoras, ya que pueden ocultar el denominado subempleo, debido, en parte, a escasa productividad y/o al hecho de que algunos trabajadores desalentados
/ dejan de buscar trabajo
/. Todo ello indica el enorme retraso en la generación de “trabajo decente”, especialmente si la participación de la mujer en la fuerza de trabajo sigue aumentando, a la par del desarrollo, como se prevé que ocurra.
III. MARCO DE REFERENCIA PARA LAS RECOMENDACIONES Y EL DIÁLOGO

El punto de partida consiste en reconocer el hecho de que la economía mundial evoluciona muy aceleradamente y que durante años los esfuerzos tendientes a llevar adelante estrategias de desarrollo que puedan mejorar las condiciones sociales y corregir desigualdades de género se han convertido en actividades de “alcance”. Aunque se ha logrado progreso en el frente social
/, el acelerado ritmo del cambio económico hace cada vez más ardua la tarea de mejorar las condiciones de vida
/. Dos hechos específicos deberían servir para dar forma al marco:
1.
Globalización: Este ubicuo proceso representa un profundo desarrollo de proporciones históricas, que se considera irreversible,
/ pero si se negocia y canaliza adecuadamente
/ probablemente será beneficioso para todas las partes.  Lamentablemente, hasta ahora no se ha podido hacer frente eficazmente a los problemas de la pobreza y la desigualdad de género, lo que ha causado frustración y resistencia entre las personas y familias cuyas vidas se ven afectadas desfavorablemente a corto plazo
/.  El desafío consiste en dar al proceso un “rostro humano”, teniendo en cuenta sus consecuencias sociales, incluida la desigualdad de género, para hacer frente a sus efectos desfavorables.  Este enfoque ha sido denominado Globalización Justa
/ o crecimiento económico con equidad. 
Se trata, en parte, del reconocimiento de que el enfoque macroeconómico tradicional que se basa en gran medida en el concepto de “filtración”
/, aunque ha generado algunos beneficios importantes no ha sido suficiente para reducir la pobreza en el contexto de una acelerada globalización. 

Lo que se propone actualmente es integrar ese enfoque con la promoción del desarrollo desde abajo, o a nivel de bases, por ejemplo emponderando a las comunidades locales y haciendo participar en el proceso a la sociedad civil para que esta vez existan mejores posibilidades de “filtración”.

Para hacer frente eficazmente al problema del género en el marco de una globalización basada en mayor medida en preocupaciones sociales puede ser útil incluir en los análisis económicos y de políticas al tema del género como factor separado, algo que no siempre ha ocurrido, en medida significativa, en la economía general, a nivel macroeconómico o microeconómico.  Por ejemplo, la unidad de análisis sigue siendo la familia, ignorándose así, en parte, el papel especial de la mujer dentro de esa unidad
/. 

2.
Integración económica: Parece apropiado incorporar el continuo proceso de integración económica regional como peldaño para una más eficaz inserción de la región en el proceso de globalización.  Actualmente la planificación socioeconómica debe incluir el más amplio objetivo de una integración económica basada en el comercio internacional, trátese del MERCOSUR, el Grupo Andino, el MCCA, la CARICOM, el TLCAN o el ALCA, o a través de acuerdos bilaterales entre países, o entre grupos comerciales (pertenecientes o no a la región).  De hecho, la región tiene ahora ante sí un muy intrincado conjunto de relaciones económicas basadas en el comercio internacional, y la preocupación por un aumento de la competitividad es su piedra angular.  Esta estrategia es más complicada que la del enfoque mercantilista orientado por la exportación,
/ aunque indudablemente tiene algunas similitudes con éste.

Todo ello significa que el proceso de igualdad de género en general, y en especial dentro del mercado de trabajo, debe seguir adelante dentro de este nuevo marco e incorporarse en todos los niveles:  negociaciones, políticas, programas y proyectos de comercio internacional, no sólo dentro del proceso de Cumbres, sino fuera de él.


De todos modos, es esencial reconocer el hecho de que en una estrategia orientada por el comercio internacional no es factible, ni incluso apropiado, separar la cuestión del comercio y la integración de la del empleo y las posibilidades de acceso al mercado de trabajo; por lo tanto es vital, para el éxito de todo esfuerzo encaminado a cerrar la brecha de género, comprender lo que implica avanzar hacia esa nueva perspectiva de desarrollo.


En este contexto existen pruebas de que la liberalización del comercio no es necesariamente neutral desde el punto de vista del género.  Tiende a afectar en forma diferente a hombres y mujeres, en especial por razones geográficas, por las características de los puestos de trabajo que se crean y destruyen, el control de los recursos
/ o inclusive por el grado de protección social institucionalizada existente
/.  Aun en los casos en que se crearon puestos de trabajo para mujeres, los mismos fueron, en general de baja remuneración, y aunque resultaron útiles, no pueden calificarse de “trabajo decente”.  Esa parecería haber sido la experiencia de los países que aplicaron enérgicas estrategias orientadas por la exportación. Lo irónico es que los puestos de trabajo se crearon en buena medida porque se disponía de mano de obra barata, muy a menudo femenina.  No obstante, en los casos en que el comercio no era, ante todo, un importante factor de desarrollo, las mujeres no parecen haberse beneficiado mucho, por lo menos debido al aumento inicial de las exportaciones, porque probablemente tendían a concentrarse en mayor medida en actividades referentes a bienes no comerciables, especialmente en la economía informal.


Esta preocupación ha sido expresada elocuentemente en las dos declaraciones siguientes:
“Es necesario que los gobiernos nacionales creen capacidad para comprender de qué modo la cuestión del género puede restringir la capacidad de un país de aprovechar las oportunidades que brinda la liberalización del comercio”
/.
Además: 

“…crear capacidad para identificar a los grupos que se verán afectados más negativamente por la política de comercio internacional propuesta para que puedan adoptarse medidas de protección para esos grupos y, cuando sea factible, medidas destinadas a facilitar su ingreso en nuevos sectores que se abran como consecuencia de la liberalización del comercio”
/.

Lo que antecede lleva a pensar que es esencial que la labor de la Cuarta Cumbre y su seguimiento a través del diálogo promuevan la formulación de acuerdos de comercio internacional que den prioridad a la eliminación de la desigualdad de género en cuanto a acceso a un “trabajo decente.”


Se ha incluido en el informe un apéndice con una presentación más detallada de la cambiante estrategia de desarrollo y del entorno económico que condujeron a la actual orientación de una economía más abierta.
IV. FOCALIZACIÓN Y CARACTERÍSTICAS DE LOS OBSTÁCULOS


Para alcanzar el principal objetivo de la resolución puede ser conveniente utilizar un enfoque de peldaños tomando mediante la “focalización” en cierto número de medidas específicas, que representan el procedimiento más inmediato y eficaz para lograr una mayor paridad de las mujeres con los hombres.  Ello debería complementarse mediante la evaluación del impacto, para la mujer, de toda política o programa, lo que ya es una práctica aceptada en otras esferas.  En el presente informe se hará hincapié en lo primero, ya que el segundo factor es algo que los gobiernos, los organismos internacionales y los países donantes deberían realizar continuamente.


La “focalización” requiere identificar proyectos, actividades, acciones o servicios de apoyo que probablemente incrementen la “competitividad” de la mujer, y que actualmente no estén a su alcance, o en que existan obstáculos significativos de acceso.  La “focalización” puede también contribuir a integrar esas oportunidades en el proceso de planificación, pero esta vez dentro de un proceso nacional o regional basado en el desarrollo del comercio internacional.  En el presente informe sólo es posible identificar algunos obstáculos importantes y establecer algunos ámbitos de acción clave, esperando así contribuir a la labor preparatoria que conduzca a la Cuarta Cumbre, como importante puente para el diálogo propuesto.


Las acciones han sido clasificadas en dos categorías tan sólo para facilitar la exposición, ya que en algunos casos la separación no es tajante:

1.
Eliminación de obstáculos: Debería “focalizarse” y abordarse a través de un proceso acelerado la identificación y eliminación de obstáculos discriminatorios, que obedezcan a tradiciones o prácticas, o a una discriminación lisa y llana.  Ello podría contribuir en gran medida a corregir las desigualdades de género a un muy bajo costo financiero, o sin costo alguno.  Las características de la labor han cambiado sustancialmente, y con excepción de las barreras innecesarias, las mujeres están en condiciones de obtener acceso a una gama mucho más amplia de puestos de trabajo de lo que era factible hace apenas  unos pocos años
/.
Todas las partes interesadas deben contribuir a eliminar obstáculos.  El Gobierno, el sector privado, los sindicatos de trabajadores y la sociedad civil, aunque protagonistas diferentes, deberán tomar la iniciativa según las características del obstáculo de que se trate.  En algunos casos puede requerirse leyes, en otros pueden modificarse las prácticas de contratación de personal o las actitudes tradicionales de los sindicatos.  Siempre se requerirán reformas educativas para contribuir a superar tradiciones arraigadas, ámbito en que la sociedad civil puede cumplir un papel de vanguardia.  Cuando sea necesario deberá procurarse el respaldo del sistema judicial, especialmente cuando los obstáculos reflejen discriminación o falta de reconocimiento del derecho de propiedad, cuestión decisiva en algunos países.  

2.
Medidas de facilitación: Se trata de acciones necesarias para ayudar a las mujeres a obtener acceso a “trabajo decente” o a oportunidades de capacitación, o a servicios de apoyo necesarios para lograr ese acceso.  Para ello se requieren acciones tendientes a establecer programas que brinden ese respaldo, o a ofrecer incentivos que promuevan la participación del sector privado en la labor tendiente a dar acceso a los mismos a las mujeres porque, al fin y al cabo, es ese el sector que debe generar la mayor parte de los puestos de trabajo, en especial si en algunos casos es necesario reducir el exceso de empleados públicos
/.
Los siguientes son apenas unos pocos ejemplos de ámbitos en que los beneficios pueden ser considerables. Aunque no son  nuevos y han sido analizados en otros foros, siguen siendo prioritarios para la acción.  Como más abajó se verá, algunas de esas acciones se requieren también para respaldar el desarrollo de microempresas, por lo cual cierta superposición temática es inevitable:
a) Oportunidades de capacitación y recapacitación: Dar mayores oportunidades a las mujeres para participar en programas de capacitación y recapacitación a todo nivel es una condición sine qua non, independientemente de que la capacitación esté a cargo del Gobierno o de asociaciones con el sector privado y/o instituciones de la sociedad civil.  A medida que las economías se hacen más abiertas, aumentará la importancia de la capacitación y la recapacitación para quienes pierden su trabajo, no sólo como respaldo de la estrategia, sino también para mitigar las dislocaciones habitualmente vinculadas con la modificación de la estructura del comercio internacional. La idea de una continua capacitación de por vida se está haciendo realidad
/.
b) Prestación de servicios de apoyo: Para que muchas mujeres puedan participar eficazmente en el mercado de trabajo y/o aprovechar las oportunidades de capacitación es necesario que tengan acceso a algunos servicios de apoyo esenciales, ya que las mujeres siguen siendo las principales encargadas del cuidado de la familia.  Los centros de cuidados diurnos subsidiados y un acceso más amplio a los centros de atención de ancianos, así como a servicios de transporte, son algunos ejemplos de lo que se necesita para crear “trabajo decente” para mujeres. 

c) Focalización en el sector industrial: El Gobierno, en estrecha consulta con el sector privado, podría identificar sectores o industrias en que se perciban mayores oportunidades competitivas, especialmente desde el punto de vista del comercio regional o internacional. Podría darse respaldo inicial a las empresas de esos sectores, para que, con el tiempo, puedan competir eficazmente
/. Si se utiliza esta alternativa deberían incluirse en el proceso servicios de apoyo tendientes a ayudar a las mujeres a obtener acceso a esas oportunidades
/.
d) Derechos de propiedad: En algunos países parecen existir considerables posibilidades de identificar derechos de propiedad no reconocidos, especialmente en el sector informal.  Ésta podría ser una fuente de capital importante que pueda utilizarse como garantía para la creación o expansión de empresas.  Aunque este obstáculo afecta tanto a hombres como a mujeres, es probable que afecte relativamente más a estas últimas, ya que les resulta difícil probar la propiedad
/. Por lo tanto, el reconocimiento de esos derechos, si es necesario a través de medidas judiciales coercitivas, representaría un paso importante para eliminar obstáculos.


Cuanto mayor es la convergencia de las tareas de eliminación de obstáculos y prestación de servicios de apoyo, tanto más fácil y rápida será la consecución del objetivo de la Resolución.  Análogamente, cuanto mayor sea la conjunción de esas medidas, especialmente de los servicios de capacitación y apoyo, y cuanto mayor sea su articulación con la estrategia de desarrollo, tanto mayor será la probabilidad de éxito de las medidas.
V. EL DESAFÍO DEL SECTOR INFORMAL 


Se ha considerado apropiado dedicar una sección independiente al sector informal, aunque es probable que el alcance de las conclusiones de la Cumbre sea mucho más amplio.  La magnitud misma de este sector en la mayoría de los países representa una dificultad importante, sea cual fuere la definición que se elija.  No se trata sólo de que más mujeres que hombres encuentren algún tipo de empleo en este sector, sino, que, en  promedio, las mujeres obtienen menores ingresos
/.  El objetivo, a este respecto, consiste en ayudarlas a integrarse en la economía formal, aunque ello sólo represente una piedra de toque hacia el objetivo de crear “trabajo decente.”


Un obstáculo para el diseño de una estrategia es la falta de una definición clara de “sector informal”, o inclusive de “empleo informal”
/. Aunque las interpretaciones y la gama pueden diferir, existe cierto consenso en torno a las siguientes categorías:
/
-
Trabajadores dependientes que trabajan en el hogar.

-
Trabajadores independientes que trabajan en el hogar. 

-
Comerciantes y vendedores callejeros.

-
Trabajadores itinerantes con empleo estacional temporal en tareas de construcción o viales.

-
Personas o familias en ámbitos intermedios entre la calle y el hogar.


No obstante, en la definición que antecede se procura separar, desde el punto de vista estadístico, las actividades “informales” de las ilegales y/o subterráneas.  No obstante, es probable que la pobreza pueda  forzar a algunas personas por lo demás honestas a realizar actividades ilegales meramente para sobrevivir.  Se trata de un perjuicio colateral surgido del actual estado de cosas, que no puede separarse totalmente de la necesidad de crear “trabajo decente”.  Este daño colateral causado por la pobreza y el desamparo generalizados contribuye al tráfico de mujeres y niños, así como a la violencia contra la mujer, problemas que la CIM se ha esforzado en erradicar
/.

Las siguientes son algunas acciones generales que pueden ser promisorias para lograr avances en el sector informal.  No se trata, en modo alguno, de las únicas posibles, sino que deben considerarse como complemento y/o prolongación de los ejemplos que se presentan bajo el rubro “focalización.” 


Corresponde hacer dos salvedades:
a)
Se trata de las acciones necesarias para el sector en conjunto; no obstante, necesariamente beneficiarán a las mujeres en mayor medida, porque están sobre representadas en el sector.

b)
Estas acciones deben articularse con las identificadas en la sección anterior bajo el rubro “focalización”, pues de lo contrario los beneficios que recibirán las mujeres serán menores. 

1.
Ayudar a los participantes en el sector informal –contratistas independientes, subcontratistas, operadores por cuenta propia unipersonales o familiares–, para que se organicen mejor.

a) Vínculos con empresas mayores: Debería establecerse como prioridad brindar oportunidades para que las microempresas se vinculen con empresas mayores a través de diversos mecanismos.  La asistencia técnica y el creciente acceso a los medios de comunicación son instrumentos valiosos a esos esfuerzos.  Desarrollar esas oportunidades debería formar parte de los programas gubernamentales de reorientación de la estrategia de desarrollo, ya que muchas de esas microempresas operan fuera del sector de los bienes comerciables.  Esto permite combinar las ventajas del trabajo realizado en unidades familiares con las que tienen a su disposición las grandes empresas, en cuanto a economías de escala y conocimiento del mercado
/.
b) Acuerdos cooperativos: Ayudar a esos grupos a organizarse a través de diversos sistemas de cooperativas facilitará el acceso a servicios de apoyo, incluidos los de crédito.  El movimiento cooperativo ha registrado un considerable crecimiento en la región, por lo cual debería ser posible aprovechar esa experiencia
/. Esta acción podría integrarse con la creación de oportunidades para la formación de vínculos, salvo que en esta ocasión la asociación debería establecerse entre cooperativas y grandes empresas.

Cabría la posibilidad de dispensar más eficazmente asistencia técnica y respaldo para servicios de extensión a través de este sistema en ámbitos tales como control y patrones de calidad, envasado, acceso a tecnología moderna, cierta capacitación básica en aptitudes empresariales; en otras palabras, un “paquete” desde el punto de vista del costo. 

Utilizar un enfoque de “agrupaciones” podría formar parte de la estrategia.  En este contexto podría organizarse según “agrupaciones” un grupo de cooperativas y/o de microempresas, algo que probablemente poseerá también eficacia de costos ya que, de todos modos, es importante lograr los máximos resultados con los recursos limitados con que se cuenta para respaldar esos esfuerzos.

Una oportunidad que debería examinarse es la disponible a través de las “adquisiciones públicas”, ámbito que está adquiriendo importancia en los acuerdos comerciales, y que se adapta bastante bien a los sistemas cooperativos.

Las cooperativas de producción pueden complementarse o integrarse con las cooperativas financieras.  Estas últimas brindan oportunidades de incremento del ahorro colectivo, para ayudar a financiar la producción
/. Ello reviste especial importancia para las mujeres, especialmente en las zonas rurales.  Las mujeres muy frecuentemente generan ingresos con su trabajo, pero lo ganado generalmente pasa a poder de la unidad familiar, sin el control o inclusive la participación femenina en la decisión de cómo utilizar los recursos.  Esta situación tiende a limitar la capacidad de la mujer de crear o ampliar estructuras empresariales
/.
c) Ubicación de empresas en zonas rurales: La ubicación y reubicación de las empresas en zonas rurales ofrece posibilidades, debido a las dimensiones que tiene ese sector en muchos países de la región.  No obstante, para que esta estrategia dé resultados favorables deben cumplirse dos requisitos esenciales:

i. Primero, deben extenderse los incentivos a los potenciales candidatos para ayudarlos a contrarrestar el costo inicial, que es más alto.

ii. Segundo, se requiere un firme compromiso gubernamental en cuanto a capacitación e infraestructura básica, especialmente transporte, ya que la población está menos concentrada en las zonas rurales que en las urbanas
/.
Esta estrategia incrementaría las oportunidades de empleo de las mujeres, a la vez que los hombres siguen trabajando, por ahora, en el sector agrario, incrementando así los ingresos familiares
/.  

2.
Suministro de un mínimo de servicios y beneficios sociales a los trabajadores y a sus familias (individual o colectivamente).  

Se requieren servicios tales como los centros de cuidados diurnos y centros de atención de ancianos para respaldar el acceso efectivo de las mujeres al empleo, pues ellas siguen siendo las principales encargadas del cuidado de la familia.  Además, beneficios como los ofrecidos por los programas de salud y jubilaciones son esenciales para que la mujer pueda superar la pobreza. Esos programas son un componente importante de un “trabajo decente”, y en general no se dan en el sector informal.  La obtención de esos beneficios se facilitaría a través de una organización basada en sistemas de cooperativas y vínculos más estrechos con la economía formal. 

VI. EL SECTOR DE LAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS (PYMES):
Algunas observaciones


La estrategia no debe limitarse al sector informal, al que se dio prioridad por el mero hecho de sus dimensiones, y por tratarse del sector en que una mejor organización y apoyo suscitará, probablemente, las mayores repercusiones iniciales.  No obstante, el sector de las PYMES es muy importante en cuanto a creación de empleo, por lo cual corresponde que en toda estrategia encaminada a cerrar la brecha de género, especialmente en el marco de una orientación de desarrollo del comercio internacional, se dé alta prioridad a este sector.  


La mayoría de los escollos que se oponen al establecimiento de empresas en el sector informal están presentes en el caso de las PYMES, debido a que la divisoria entre microempresas y pequeñas empresas no es tajante. Por lo tanto no es necesario repetirlos aquí.  Todas esas empresas requieren un más amplio acceso al crédito, así como una mejor organización y capacitación, especialmente si pueden convertirse en beneficiarias de más programas de asistencia técnica y/o lograr cierta escala de operación mínima, cuestiones todas decisivas para toda estrategia encaminada a lograr mayor competitividad.


Pueden estar en posición relativamente mejor para aprovechar vínculos con empresas mayores, ya que los adelantos de las comunicaciones tienen mucho que ofrecer, por ejemplo, canales de mejoramiento de la información, como portales de Internet.  Además las PYMES pueden tener mejor acceso a asociaciones profesionales y cámaras de comercio que podrían movilizarse como facilitadoras para promover relaciones con mayores empresas, nacionales, regionales o internacionales.  Esos grupos de apoyo deben estudiar mecanismos tendientes a promover una mayor participación de las mujeres. Siguiendo los mismos lineamientos, los organismos internacionales y los países donantes pueden ayudar a empresarias a asistir a ferias comerciales y participar en misiones comerciales para obtener experiencia y ponerse en contacto con empresas extranjeras.


Además de los problemas notorios, como el del papeleo burocrático
/, el acceso al crédito en condiciones razonables, especialmente el acceso al crédito bancario, sigue siendo una grave dificultad, aunque se está logrando cierto avance
/.  Esta falta de crédito obliga a muchas PYMES a utilizar las fuentes de financiamiento personales de sus propietarios, lo que reduce sus posibilidades de ampliarse, por ejemplo mediante la adquisición de tecnología moderna.  Aunque en la mayoría de los casos este problema afecta tanto a hombres como a mujeres, tiende a perjudicar a estas últimas en mayor medida debido a las dificultades que experimentan las mujeres para establecer un historial de crédito propio y/o controlar sus recursos financieros.  Por lo tanto, en el proceso de fortalecimiento del sector financiero, debería tenerse en cuenta la necesidad de cerrar la brecha de género, pues de lo contrario no es probable que las mujeres se beneficien significativamente.
VII. LA CIM COMO FUERZA** ORIENTADORA DE LA IGUALDAD DE GÉNERO EN LAS ACTIVIDADES DE LA OEA


La CIM siempre ha constituido, dentro de la OEA, un mecanismo de orientación tendiente a llevar el tema del género a una posición de vanguardia en el debate y en la acción
/. El papel de la Comisión se hizo aún más destacado cuando en virtud de la  resolución AG/RES. 1732 (XXX-O/00), se adoptó el “Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género”  (PIA)
/, en 2000.  Este proceso fue completado en virtud de la Tercera Cumbre celebrada en 2003, cuando se solicitó a la OEA, y especialmente a la CIM, que facilitara la integración de la perspectiva de género en la labor de todos sus órganos, entidades y organismos, a través de la elaboración de programas de capacitación y distribución de información
/.

Cada uno de los ámbitos de la Organización puede realizar, y en la mayoría de los casos ya está realizando o programando la realización de una contribución a la reducción de la desigualdad de género en cuanto al acceso a “trabajo decente”.  Todos pueden contribuir en virtud del acceso que poseen a los sectores que representan y a sus actividades de cooperación técnica. 


Puede examinarse la cobertura detallada de las actividades continuas en el Informe del Secretario General sobre la “Implementación del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género”,
/ y también en los informes anuales que la CIM presenta a la Asamblea General de la OEA.  Es importante advertir que esas actividades comprenden, en su mayor parte, muchas de las acciones que se requieren para crear “trabajo decente”.


Lo que puede necesitarse es seguir avanzando en la promoción de un enfoque más integral, para que esas acciones individuales puedan suscitar un mayor impacto al reforzarse mutuamente.  A esos efectos se agregarán aquí unas pocas observaciones:
· Uno de los programas más eficaces para difundir el mensaje sobre el tema del género es la capacitación que se ha dado al personal de la Organización sobre la integración de una perspectiva de género dentro de la OEA, debido a su efecto multiplicador a largo plazo
/.  Como paso siguiente se puede examinar la posibilidad de crear un proyecto a nivel de toda la Organización.
· Como extensión de la iniciativa que antecede cabe la posibilidad de promover la institucionalización del concepto de “presupuestación de género” dentro de la OEA
/.
· Debería reforzarse aún más la integración continua de la perspectiva de género en reuniones ministeriales y otras de alto nivel, ya que la Organización cumple funciones de secretaría para esas reuniones.  Podría así ampliarse el alcance del diálogo propuesto en la resolución.

CONCLUSIONES
· Es importante seguir creando conciencia, entre los protagonistas públicos y privados sobre la necesidad de corregir la actual desigualdad de género en cuanto al acceso a “trabajo decente”, y a la vez procurar que los gobiernos trabajen en asociación con el sector privado y con la sociedad civil para alcanzar ese objetivo.
· Para que las medidas sean eficaces es importante que tiendan a converger, para que con los mismos recursos pueda lograrse un mayor impacto.  Por ejemplo, deberían articularse las medidas tendientes a eliminar obstáculos innecesarios con acciones encaminadas a promover nuevas oportunidades de empleo y con servicios de apoyo.
· Es importante que el conjunto de medidas que se ha decidido aplicar se enmarquen en el contexto de la nueva orientación hacia el desarrollo del comercio que se está impulsando en toda la región.  Análogamente, quienes negocian acuerdos comerciales deberían tener en cuenta que la liberalización del comercio no es neutral desde el punto de vista del género.
· La CIM tiene la oportunidad de extender su larga historia de medidas de promoción en forma de corregir desigualdades de género a través de su contribución a la conformación de la labor de la Cuarta Cumbre, y ulteriormente trabajando con los gobiernos para llevar adelante el diálogo propuesto.  En virtud de los nuevos compromisos con otros ámbitos de la Organización la CIM puede no sólo llegar a una audiencia mucho más amplia, sino también, simultáneamente, enriquecerla. 

APÉNDICE

EL CAMBIANTE ENTORNO ECONÓMICO


En este apéndice se formula una presentación más detallada de la evolución de la estrategia de desarrollo de la región a lo largo del tiempo, fortaleciendo así el marco de creación de las bases del diálogo.  Ello reviste importancia porque cada una de las etapas se basa en la anterior.  Se destaca la modalidad de “alcance”, o reactiva, que ha caracterizado a este proceso, y se expone el hecho, al que ya se hizo referencia, de que ni en los análisis macroeconómicos y de políticas ni en la labor microeconómica se ha tenido en cuenta al género como factor independiente. 


El siguiente es un breve resumen de la evolución de la estrategia a lo largo de los últimos 40 años.
/ 
/
· Entre 1960 y 1974:
/ La mayoría de los países aplicaron una combinación de dos enfoques.  Uno es conocido como enfoque “orientado hacia el interior”, basado en gran medida en una industrialización realizada detrás de altos muros arancelarios y otras barreras al comercio.  Otro se basaba en la expectativa de una “filtración”, al que ya se hizo referencia.  Esta combinación de políticas dio lugar a una inadecuada creación de empleo, limitadas exportaciones no tradicionales, y al hecho de que no se prestara atención significativa a la agricultura y a las zonas rurales.  La falta de atención a este último sector provocó daños colaterales adicionales al promover la migración de la población rural a los centros urbanos, lo que agravó el desempleo urbano e incrementó la demanda de servicios sociales. 
La estrategia dependía en gran medida de la ayuda, más que del comercio, para generar el financiamiento en divisas necesario para el programa de desarrollo
/. Ello hizo que la estrategia fuera muy vulnerable a los acontecimientos externos, y la ayuda no tardó mucho en agotarse
/.
La estrategia produjo sí, durante algún tiempo, cierto crecimiento económico apreciable y dejó tras de sí una valiosa base industrial empresarial, aunque no competitiva, ya que gozaba de una fuerte protección. Con pocas excepciones, el progreso social fue limitado por un acelerado crecimiento demográfico, que deterioró el muy acelerado progreso económico y social alcanzado. 
· De 1974 a 1982: La región experimentó el impacto de do crisis petroleras (1974 y 1978) y la recesión/inflación resultante.  En su intento de defender el progreso social anteriormente logrado y en la creencia de que a crisis sería breve, muchos gobiernos incurrieron en fuertes deudas internacionales en condiciones inapropiadas para los programas de desarrollo
/.
Lamentablemente, no se realizaron esfuerzos significativos para modificar la estrategia de desarrollo básica.  Se realizaron algunos valiosos intentos de promover las exportaciones no tradicionales, pero, por razones que van más allá de los límites de este resumen, las condiciones no eran favorables, ya que en su mayor parte, faltaba la voluntad política necesaria.

· De 1983 a 1992:
/ En buena medida como secuela de las crisis anteriores, los gobiernos se vieron obligados a buscar un nuevo modelo de desarrollo.  Los denominados Programas de Ajuste Estructural (SAP, en sus siglas en inglés) promovidos por la comunidad internacional se convirtieron en el arma preferida para resolver el sumamente apremiante problema de la falta de crecimiento económico, exigiendo disciplina fiscal
/. El efecto inmediato fue una considerable reducción de los servicios sociales, lo que afectó desproporcionadamente a las mujeres pobres, asunto sobre el que llamó la atención repetidamente la CIM
/.
Debe reconocerse además que durante ese período el proceso de democratización cobró considerable impulso en toda la región, lo que llevó consigo los problemas que un cambio tan profundo tienden a plantear en cuanto a la aplicación de la política económica. 

Este período dejó sí una base empresarial más experimentada que comenzó a tener cierto éxito en cuanto al incremento de las exportaciones no tradicionales de la región.  Además los gobiernos comenzaron a revisar su papel, lo que llevó a asignar una función más destacada a los mercados en la asignación de los recursos, lo que constituye un puente valioso hasta la actualidad.

· De 1993 hasta la actualidad: La necesidad de promover un sistema económico más abierto ha definido a los objetivos de este período.  Un hecho que no es sorprendente es que en este período los gobiernos de la región han realizado esfuerzos significativos para participar más activamente en el mecanismo de negociaciones comerciales multilaterales, comenzando con la Ronda Uruguay bajo los auspicios del GATT
/. Se trata también de un período caracterizado por los compromisos asumidos por los gobiernos de llevar a cabo el proceso de integración regional a través de varias etapas, con el complemento de acuerdos comerciales bilaterales
/.

En la modalidad de desarrollo de “alcance”, especialmente en los años ochenta, el proceso de globalización se convirtió en una fuerza que debía tenerse plenamente en cuenta.  Puede valer la pena además tener en cuenta que dentro de los países en desarrollo, y a partir de la década de los sesenta, algunas de las economías del Lejano Oriente aplicaron una estrategia de desarrollo basada en la exportación bastante exitosa, con lo cual estuvieron mejor preparadas para aprovechar la mayor apertura de los mercados internacionales
/. No obstante, también debería tenerse en cuenta que pese a su relativo éxito económico, algunos de esos países no han logrado éxito completo en cuanto a superación del problema de la pobreza o eliminación de la brecha de género
/.
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�.	Concepto que se definirá más adelante en este informe.


2.	Por ejemplo, las conocidas estrategias orientadas por la exportación adoptada por algunos países del Lejano Oriente.


�.	Concepto que se definirá más adelante en el informe.


�.	La presentación de las recomendaciones en el formato actual es menos convencional, y al igual que todo formato tiene ventajas e inconvenientes; no obstante, así se solicitó.


	5.	Los análisis de impacto constituyen una metodología que procura evaluar y en la medida de lo posible medir el impacto de un proyecto, actividad, etc., sobre determinado factor y/o grupo. 


�.	En realidad, su eliminación puede inclusive reducir el costo global, por ejemplo a través de la disminución del costo de realización de transacciones en algunos sectores.


�.	Este es un ejemplo de por qué se recomienda un enfoque más integrado o convergente.  En una estrategia de desarrollo agrícola es esencial que las zonas rurales atraigan inversiones, pero es probable que ello requiera mejoras en materia de transporte, que generalmente constituyen un problema más decisivo para las mujeres.


�.	Se admite que existe cierta superposición en esta clasificación, que probablemente varía de un país a otro.


�.	Esta afirmación es válida aunque los participantes iniciales puedan no estar en condiciones de recibir un volumen significativo de pedidos.


�.	Instrumentos para la igualdad de género, OIT. (En línea)


� HYPERLINK "http://www.ilo.org/public/english/bureau/gender" ��http://www.ilo.org/public/english/bureau/gender� (7 de enero de 2005).


�.	Tal como se define por la OIT. (En línea).


� HYPERLINK "http://www.ilo.org/public/spanish/bureau/integration/decent/index.htm" ��http://www.ilo.org/public/spanish/bureau/integration/decent/index.htm� (4 de enero de 2005).


�.	Véase Justine Sass y Lori Ashford, Gender Issues (en línea). � HYPERLINK "http://www.prb.org/template.cfm?Section" ��http://www.prb.org/template.cfm?Section�. (24 de enero de 2005). 


�.	La descripción de los Objetivos aparece en  Objetivos de Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas. Información basada en el Informe del Secretario General a la Asamblea General de las Naciones Unidas (A/56/326).  (En línea). � HYPERLINK "http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/" ��http://www.un.org/spanish/millenniumgoals/�. (14 de enero de 2005).


�.	Véase: Un informe de la Comisión Mundial sobre la Dimensión Social de la Globalización. (En línea). � HYPERLINK "http://www-ilo-mirror.cornell.edu/public/english/fairglobalization/report/index.htm" ��http://www-ilo-mirror.cornell.edu/public/english/fairglobalization/report/index.htm� (8 de enero de 2005).


15.	Sobre la evolución de la contribución de la CIM entre 1928 y 1980, véase “Primer seminario sobre la incorporación de la mujer en el desarrollo” (SEM/CIM/doc.6/77), en que se presentan las diversas etapas de esa contribución, desde la emancipación legal hasta el esfuerzo tendiente a lograr la emancipación social y económica, e incluida la integración de la mujer en el proceso de desarrollo.  Esa labor fue seguida por medidas adicionales en los años ochenta y noventa, hasta llegarse al actual  Plan de Acción para la promoción de los derechos humanos de la mujer y la equidad e igualdad de género.


16.	Véase Por una globalización justa: Crear oportunidades iguales para todos, op. cit.  Declaración del Primer Ministro de Barbados.


17.	Estas cifras son promedios que tienden a diferir de un país a otro.


	18.	Véase el documento de la OIT Global Employment Trends for Women, 2004. (En línea). � HYPERLINK "http://www.ilo.org/public/english/employment/strat/stratprod.htm" ��http://www.ilo.org/public/english/employment/strat/stratprod.htm�  (6 de enero de 2005).


19.	El concepto de trabajador desalentado es más aplicable al sector formal.  Muestra uno de los problemas que implica separar estadísticamente al sector informal de lo que puede ser un sector más formal.


20.	La brecha, en cuanto a participación en la fuerza de trabajo, entre las mujeres de América Latina y el Caribe y las de los Estados Unidos y Canadá, da una idea de la posible magnitud del desempleo real.


21.	Medido por algunos indicadores sociales y demográficos, como mortalidad infantil, esperanza de vida y más amplio acceso al agua potable.  Un hecho irónico es que esos éxitos han agravado el problema, ya que el aumento de la población requiere servicios públicos adicionales, y por lo tanto inversiones adicionales de capital, simplemente para que no existan retrasos.


22.	Un cambio económico significativo, aunque sea beneficioso a largo plazo, siempre trae consigo dislocaciones  y costos en el futuro más inmediato, porque en general exige una considerable reasignación de recursos. 


23.	La experiencia anterior fue la de finales del siglo XIX y comienzos del siglo siguiente, paralizada por el impacto de dos guerras mundiales y la grave depresión económica que tuvo lugar entre ambas.


24.	Cabe considerar, por ejemplo, la cuestión sumamente polémica de la responsabilidad social de las compañías sometidas a presiones competitivas sumamente intensas.


25.Aunque va más allá del alcance del informe, el desafío consiste en que quienes se benefician compensen a quienes se ven afectados desfavorablemente, cuestión de economía política siempre central y espinosa.


26.	Véase Por una globalización justa:  Crear oportunidades iguales para todos, op.cit.


27.	Este enfoque se basa en la tesis de que los beneficios del crecimiento económico con el tiempo se filtrarán hacia la población en general. 


28.	Los economistas deben ocuparse de este tema para respaldar la labor relativa a la igualdad de género.


29.	Seguido por algunos países del Lejano Oriente en los años sesenta y setenta.


30.	Véase Trade, Gender and Poverty, por Niluger Cagatay, UNDP/SDG, 2002. (En línea). � HYPERLINK "http://www.undp.org/mainundp/propoor/docs/pov_tradegenderpoverty_doc.pdf" ��http://www.undp.org/mainundp/propoor/docs/pov_tradegenderpoverty_doc.pdf� (9 de enero de 2005).


31.	Parece posible lograr algunos resultados positivos cuando existe una infraestructura de protección social desarrollada, como parece haber ocurrido en Australia, aunque el documento lleva a pensar que ello puede haber ocurrido en otros países en desarrollo, como Chile y México. Véase Trade and Decent Work in an Era of Globalization. (En línea). 


� HYPERLINK "http://www.cid/trade/papers/harcourt/decentwork/pdf" ��� HYPERLINK "http://www.cid.harvard.edu/cidtrade/Papers/Harcourt/DecentWork.pdf" �http://www.cid.harvard.edu/cidtrade/Papers/Harcourt/DecentWork.pdf�.�  (25 de enero de 2005).


32.	Véase Shifting the Risk: New Employment Patterns, Informalization, and Women’s Work por Lourdes Beneria. (En línea).  � HYPERLINK "http://www.arts.cornell.edu/poverty/Papers/Beneria_InformalizationUrbana.pdf" �http://www.arts.cornell.edu/poverty/Papers/Beneria_InformalizationUrbana.pdf�. (25 de enero de 2005)


33.	Véase The North-South, Gender, Trade and the WTO, Notas ** del Simposio público en la OMC, Desafíos futuros en el camino hacia Cancún, por Heather Gibb, The North-South Institute, Canadá, junio de 2003. (En línea). � HYPERLINK "http://www.wto.org/english/tratop_e/dda_e/symp_devagenda_prog_03_e.htm" ��http://www.wto.org/english/tratop_e/dda_e/symp_devagenda_prog_03_e.htm�


 (10 de enero de 2005).


34.	Ejemplos de profesiones en que actualmente las mujeres pueden desempeñarse bien si se eliminan los obstáculos son las de carpinteros, electricistas, plomeros y personal de mantenimiento electrónico.


35.	Por ejemplo dar a las empresas privadas incentivos para ofrecer capacitación en servicio es al parecer un método dotado de eficacia de costos, porque esas empresas saben qué puestos de trabajo se necesitarán y poseen los medios más modernos para brindar la capacitación.


36.	La capacitación debería contener un componente de flexibilidad y adaptabilidad para contribuir a la adaptación a condiciones que cambian constantemente.


37.	Esta estrategia se ha utilizado en países como Francia y Japón y en algunos países del Lejano Oriente que se basaron en estrategias orientadas por la exportación.  Se admite que éste tiende a ser un tema polémico en las negociaciones comerciales.


38.	Aunque rebasa los límites del documento, es esencial que la focalización no se convierta en un proteccionismo a toda costa durante un período indefinido, lo que resultó ineficiente en el pasado.


39.	Un examen de este tema aparece en El misterio del capital, de Hernando De Soto, Basic Books, 2000. La investigación de este autor fue usada también en Por una globalización justa: Crear oportunidades iguales para todos, op. cit.


40.	Véase Fact Sheets: Women in the Informal Economy. (En línea).


� HYPERLINK "http://www.wiego.org/main/facts.shtml" ��http://www.wiego.org/main/fact2.shtml�  (30 de enero de 2005).


41.	Un examen detallado de las definiciones aparece en Directrices sobre una definición estadística de empleo informal, adoptadas por la Decimoséptima Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (2003). (En línea). � HYPERLINK "http://www.ilo.org/public/spanish/bureau/stat/standards/guidelin/index.htm" ��http://www.ilo.org/public/spanish/bureau/stat/standards/guidelin/index.htm� (12 de enero de 2005).


42.	Véase The Informal Economy and LED. What is the Informal Sector? Center for International Private Enterprise on the Informal Sector, World Bank Informal Sector Papers. (En línea).  � HYPERLINK "http://www.cipe.org/programs/informalsector/articles/wbpapers.htm" ��http://www.cipe.org/programs/informalsector/articles/wbpapers.htm�  (13 de enero de 2005).


43.	Véase Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer, “Convención de Belém do Pará”. (En línea). � HYPERLINK "http://www.oas.org/cim/Spanish/ConvencionViolencia.htm" ��http://www.oas.org/cim/Spanish/ConvencionViolencia.htm�  (26 de enero de 2005)


44.	Los japoneses utilizaron ampliamente esta estrategia en los años cincuenta y sesenta.  Algunos países del Lejano Oriente también aprovecharon oportunidades de subcontratación.  Existe experiencia en la región, también a través de “maquiladoras” y operaciones establecidas en “parques industriales” para aprovechar los programas de incentivos ofrecidos por los Estados Unidos.


45.	Este enfoque resultó eficaz en Israel en los años sesenta.  Algunos proyectos de la región se han basado con éxito en él; por ejemplo en materia de artesanías.


46.	Ello podría ser especialmente eficaz si se combinara, cuando fuera factible, con un más amplio reconocimiento de los derechos de propiedad, como ya se señaló.


47.	Existen ciertas pruebas de que cuando las mujeres carecen de acceso al ingreso de su trabajo no tienen incentivos para realizar tareas que vayan más allá de lo que están obligadas a hacer; por ejemplo, horas extras.  Una experiencia interesante, dentro de estos lineamientos, fue el de la mujer en la región sudoriental rural de los Estados Unidos en los años cincuenta y sesenta.  Las empresas tuvieron que crear mecanismos que garantizaran el acceso de las mujeres a los frutos de su trabajo.


48.	Si en las zonas rurales no se puede incrementar empleo proseguirá la migración a las zonas urbanas, hecho que, de todos modos, somete a presiones adicionales a los presupuestos sociales.


49.	Tarde o temprano el sector agrario va a ser liberalizado a través de la Ronda de Negociaciones Comerciales de Doha, lo que hará más atractivo al desarrollo agropecuario.


50.	Cuestión que es necesario abordar con urgencia a través de reformas gubernamentales y programas de lucha contra la corrupción.


51.	Véase Financing SMEs in Latin America. Waking-up to the Opportunities. Infoamericas, Industry Analysis, Issue No. 37, diciembre de 2003. (En línea). 


� HYPERLINK "http://tendencias.infoamericas.com/article_archive/2003/037_industry_analysis_htm" ��http://tendencias.infoamericas.com/article_archive/2003/037_industry_analysis_htm�.  (25 de enero de 2005).


52.	Véase por ejemplo, la AG/RES. 220 (VI-O/76) en respaldo de la Década de la Mujer 1976-1985: Igualdad, Desarrollo y Paz.


53.	Acrónimo de Programa Interamericano.


54.	Véase el Volumen III de los Documentos Oficiales del Proceso de las Cumbres de las Américas de Miami a Québec.  Oficina de Seguimiento de Cumbres.


55.	Véase el documento CP/doc.3886/04.


56.	La capacitación se proporcionó a través del Proyecto CIDA-CIM-OEA.


57.	Este tema se examina en Women Gender Budgets: An Annotated Resources List by Hazel Reeves y Wach Heike (1999), preparado por la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo. (En línea). � HYPERLINK "http://www.aucegypt.edu/src/macroeconomics/References.htm" ��http://www.aucegypt.edu/src/macroeconomics/References.htm�.  (25 de enero de 2005).


58.	Antes de 1960, como norma general sólo existía un muy limitado programa activo de desarrollo digno de mención.  La región era básicamente proveedora de materias primas y productos básicos que se intercambiaban por bienes manufacturados.


59.	Había algunas diferencias de un país a otro, pero el modelo básico estaba presente en todos ellos, ya que reflejaba una creencia generalizada en la región.


60.	Las fechas son aproximadas, y existe cierta superposición entre las mismas.


61.	La fuente tradicional de financiamiento, a través de la exportación de productos básicos, era muy inestable.


62.	Para ser justos, existieron algunas voces disidentes que promovían un diferente tipo de desarrollo, basado en una mayor apertura, pero carecieron del poder político y/o del respaldo de la comunidad internacional del desarrollo que se requería.


63.	Un financiamiento bancario a corto plazo, en lugar del financiamiento para el desarrollo a largo plazo que se necesitaba.


64.	Este período llegó a conocerse como “la década perdida”. 


65.	Aunque el SAP tenía una buena dosis de neoliberalismo, por razones que van más allá del alcance de esta exposición, es modelo, irónicamente, nunca se aplicó plenamente.


66.	Véase la resolución CIM/RES. 143/90 (XXV-O/90).


67.	Este proceso dio lugar a la creación de la Organización Mundial del Comercio.


68.	MERCOSUR, CARICOM, Grupo Andino, MCCA, CACM, TLCAN. Aunque algunos de esos peldaños ya existían, en este período se les dio mayor impulso.


69.	Es lo que ahora están intentando, entre otros países, China e India.


70.	Véase Export-led Growth and the Persistence of Gender Inequality in the NICs in the Economic Dimension of Gender Inequality: A Global Perspective, J. Rivers y M. Yousefi, directores de la publicación, 1997, Greenwood Press, Westport, Connecticut.
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